
Fuentes de ingresos y estructura de costes

Nuestra fuente de ingresos será una autofinanciación, cada integrante de la empresa
aportará cierta cantidad de dinero para que la empresa pueda funcionar. La cantidad de
dinero será equitativa para todos los integrantes, que aportarán el 25 % de los ingresos.

Como ya hemos mencionado, la vía de financiación serán nuestros propios ahorros, que
serán destinados a la inversión inicial.

Además, nuestra empresa aceptará varios métodos de pago, tarjeta, paypal y efectivo.
Efectivo solo se aceptará en la recogida de los packs, no se le podrá pagar al repartidor de
las

En cuanto a la estructura de costes, nuestro modelo de negocio genera una serie de costes
los cuales pueden ser identificados, para cubrirlos con los ingresos.

Empezando por los directos, serían la compra de alimentos para las cajas sorpresa de
recetas, el salario del personal. Es decir, de los repartidores, el comercial de ventas y el
personal intermediario. Y por último, el transporte de los repartidores y su mantenimiento.

Por otro lado están los costes indirectos, que en nuestro caso sería el alquiler del local en el
que trabajaríamos, es decir, la oficina, y la electricidad, agua y red wifi. Además del
mantenimiento de los equipos informáticos y software, los como ordenadores y la
plataforma digital.

Con respecto a los costes fijos y variables. Los fijos serían, el alquiler de la oficina, los
seguros dentro de nuestro negocio y las suscripciones a plataformas que nos faciliten el
software. Mientras que los variables serían de, la cantidad de alimentos que adquiramos
para las cajas, los costes de transporte y el empaquetado y materiales.

En relación a los costes irrecuperables y de oportunidad. Los irrecuperables son aquellas
inversiones iniciales y los gastos en campañas de marketing fallidas. Costes de
oportunidad, podrían ser la inversión en tiempo y recursos.

Finalmente, los costes ambientales y sociales, ambientales no habrían, ya que el repartidor
se desplazaría en un transporte eléctrico. Además, los costes sociales serían positivos,
dado a que evitamos el desperdicio de comida.


